
P. ANTUNEZ

— ¿Como fue la experien-
cia en el intento de coronar
el Gasherbrum 2?

— Buena y bonita porque
he conocida una zona nueva
como es la del Karakorum a la
que nunca había ido por la
época del año y por mi trabajo
ya que se me hacía dificultoso
pedir los permisos necesarios.
Seguramente es una de las zo-
nas naturales más gradiosas
del mundo porque es la mayor
concentración de altas monta-
ñas que existe, mucho más que
en la  zona de Nepal  donde
existen más ocho miles pero
también más extendidos. Aquí,
en la cabecera de un glaciar
nos encontramos con cuatro
montañas de más de ocho mil
metros y muchas que los ro-
zan. El sitio, sin lugar a dudas,
es espectacular. 

— Fue una lástima que no
pudieses acabar la aventura
llegando a la cima de la que
te quedaste a muy pocos me-
tros.

— Una pena, por un par de
días no lo pude lograr como lo
hicieron mis compañeros de
expedición.

— ¿Estás decepcionado
por ello?

— Nosotros a lo que vamos
es a subir una montaña y si no
lo logras... sí que es un poco
decepción y más cuando los
motivos son un poco ajenos a
uno. Más que decepción, te
causa rabia porque ves que te
vuelves a casa con las manos
vacías; pero en la montaña, es-
tá claro que unas veces se lo-
gra el objetivo y otras no, co-
mo en muchos otros aspectos
de la vida. La experiencia, a
pesar de ello, fue fantástica y
con ganas de volver para qui-
tarme la espinita que se me ha
quedado clavada. Lo de no ha-
berlo conseguido, puede ser la
mejor excusa para volver a ir a
intentarlo. Además, allí hay
cuatro montañas de 8000 me-
tros que no sé si algún día las
subiré  todas.  Desde luego,
siempre que pueda, mi inten-
ción es “atacar” más ocho mi-
les y, por supuesto, el Karako-
rum es una cita obligada para
cualquier  alpinista.  El  G-1
también está muy cerquita y
ya tengo disculpa para volver
a intentarlo.

— ¿Fueron muy duros los
días que pasaste en esa mon-
taña?

— Durísimos en el aspecto
psicológico. Estaba en el cam-
po 2 con mis compañeros, Ju-
lio y Miguel Angel, era el día
24 de julio y tenía que tomar
una decisión, o perdía el avión
y podía tener posibilidades de
hacer cumbre o regresaba a mi
trabajo  y a mi vida aquí en
Zamora. Tenía el billete en la
mano y me preguntaba qué ha-
cía yo allí rodeado de gente

que se dedica a esto y que pu-
dieron aplazar sus vuelos des-
pués del tiempo que se perdió
debido a la mala climatología
que reinó durante el mes de ju-
lio. Ese aplazamiento de vuelo
a todos les  permit ió  hacer
cumbre y regresar con el obje-
tivo cumplido. A mí, por ir de-
masiado limitado de días, me
tocó tomar una decisión, más o
menos clara porque tienes que
volver a tu trabajo y a tu casa.
Llegué muy cansado de darle
vueltas al asunto y de pregun-

tarme si realmente merecía la
pena tanto esfuerzo de todo,
económico, de días sin empleo
y sueldo, de buscar patrocina-
dor, etc. No pude subir y esto
es lo que cuenta.

— ¿Y merece la pena tan-
to sacrificio. Después de dar-
le tantas vueltas, has llegado
a alguna conclusión?

— (Sonríe). A toro pasado,
las cosas se ven de una manera
muy distinta. Voy a volver, pe-
ro a lo mejor me tengo que
plantear hacerlo no tan a me-
nudo ya que en los últimos
siete años, no falté en ninguno
de ellos a la cita con el Hima-
laya. Estoy encantado, volve-
ría dentro de un mes al Nepal
en otoño para intentar otro
8000, pero la verdad es que es-
to sólo lo puede hacer gente
que se dedica a ello y que vive
de ello. A lo mejor, me tengo
que relajar un poquito para
que cuando vaya lo haga con
todas las garantías de días, de
dinero, de teléfono, etc, en de-
finitiva, de una serie de cosas
que te pueden asegurar más el
éxito.

— Durante las últimas se-
manas en las que estuviste en
el Gasherbrum 2, los aficio-
nados al montañismo tam-
bién estuvieron muy pen-
dientes de lo que ocurría en
el K-2 con la subida de Juan
Oiarzábal y Edurne Pasa-
bán.

— Nosotros estábamos allí
en  o t ra  montaña  y  cuando
empecé a bajar, me fui ente-
rando de todo lo que había
ocurrido en esa subida y de
las declaraciones que realizó
Juanito... yo no digo nada al
respecto.

— ¿Cuál será el próximo
objetivo de Martín Ramos?

— Estar cerquita de casa
(vuelve a sonreir), por los Piri-
neos, cerquita. También quiero
ir a los Alpes en septiembre
para empezar a replantearme
que a lo mejor tengo que bus-
car cumbres más cercanas e ir
menos al  Himalaya,  y  que
cuando vaya allí lo haga con
más garantías. El día 1 volví a
mi trabajo, y ya se sabe, cuan-
do llegas a Zamora y llevas
dos horas aquí... parece que
llevas un mes. El tiempo se pa-
sa volando y proyectos para el
futuro seguro que tengo en la
cartera.

«Quedé a dos días de la cumbre»
«El Karakorum es una de las

zonas naturales más
grandiosas del mundo»

«Vamos a subir una montaña y
cuando no lo logras, sí que te

sientes un poco decepcionado»

«La experiencia fue fantástica
y tengo ganas de volver para
quitarme la espinita clavada»

Martín Ramos, montañero zamorano que ha conquistado tres ocho miles: el Sigsa-Pagma, el Cho-Oyu y el
Everest

«Tras no hacer
cumbre, llegué

muy cansado de
preguntarme si

realmente
merecía la pena
tanto esfuerzo 

de todo»

Dedicó el pasado mes de julio a tratar de hacer cumbre en un 8.000 como es el
Gasherbrum 2 (Pakistán); sin embargo, le faltó tiempo, tan sólo dos días, para lograrlo.
Cuando estaba a pocos metros del objetivo, Martín Ramos tuvo que hacer las maletas y
regresar a casa, a su trabajo. Sin embargo, está convencido de que lo volverá a intentar.
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